CATEQUESIS PARA JÓVENES


► PRIMERA SESIÓN
1. RELATO

Los ciegos y el elefante[image: image1.png]



Había seis sabios de la India muy ávidos por el saber. Un día decidieron que querían conocer qué era un elefante, y fueron hacia donde había uno de ellos para conocerlo y aprender sobre él. Como eran ciegos, la manera de conocerlo sería mediante el tacto.

El primer sabio se acercó y tocó la superficie rugosa y dura del vientre del animal y exclamó: ¡Pero señores! ¡Si el elefante es como una gran pared áspera y rugosa!

El segundo se acercó y tocando el colmillo del animal exclamó: ¡No! Si es suave y puntiagudo. Señores: el elefante es idéntico a una lanza.

El tercero se acercó y tocó la blanda y tibia trompa del elefante, declarando al instante: ¡Ni lo uno ni lo otro! El elefante se asemeja a una gran serpiente.

El cuarto sabio era bajito, así que llegó a tocar nada más que la firme y robusta pata del animal, llegando a la siguiente conclusión: Señores, el elefante es lo más parecido a un árbol con un tronco firme y fuerte.

El quinto sabio quería llegar más alto, así que se estiró y alcanzó a tocar la oreja del paquidermo, examinándola con detenimiento. Su juicio fue: El elefante se asemeja a una gruesa cortina.

El sexto sabio, se acercó por detrás y alcanzó a tocar la cola del animal. Inmediatamente sentenció: El elefante, señores, es como una soga o cordón.

Y así estos hombres de la india discutieron por mucho rato exponiendo cada cual su opinión, llegando cada uno a la conclusión de que los otros eran simplemente unos ciegos ignorantes que no sabían lo que era un elefante.

2. DINÁMICA DE GRUPO

Las distintas personas con las que tratamos tienen una imagen distinta de nosotros, nos ubican por determinadas características o situaciones, nos llaman de distintas maneras. Hacer una lista de las distintas maneras que nos ubican (por ejemplo: “fulanito”, “el rubio gordito”, “el chico del otro curso”, “el tarado ese”, “el novio de....”, “el que siempre llama para encargar las pizzas”, etc.). Luego cada uno comparte su lista, y los demás que lo conocen, pueden aportar otros elementos a la misma.

3. REFLEXIÓN
Aprender a mirar
Quienes conocemos la imagen del Cristo de San Damián recordamos sus enormes ojos abiertos, que miran a lo lejos, llenos de misericordia y compasión.
Francisco y Clara, largamente iluminados por el mirar del Crucificado de San Damián, aprendieron a tener y a enseñar una experiencia de Dios vivida con los ojos. Es impresionante que la casi totalidad de sus testimonios de experiencia de Dios sean de sensaciones de la visión.
Nosotros, en general, aprendemos a mirar las cosas para evaluarlas y adquirirlas. El Cristo Pobre enseña a mirar para admirar y alabar, aún cuando no estamos sacando otro provecho de lo que vemos. Cuanto más cosas contemplamos más pobres nos sentimos, porque percibimos que las cosas no son apropiables: son bienes que manifiestan el Bien que es nuestro Padre del cielo.
La conclusión, para Francisco, es obvia: todo lo que existe en este mundo es bien de Dios, todo es prestado; nosotros usamos con placer y gratitud pero, cuando no lo estamos usando más, lo devolvemos.
Mirar con los ojos del otro
En la visión franciscana de la realidad, todos son hermanos y hermanas nuestros y es fundamental ver el mundo con sus ojos. Podrán ser ojos de miedo, de enfrentamiento y hasta de odio, pero también suelen ser ojos de confianza en Dios, de solidaridad, de valorar otros bienes que, para nosotros, suelen pasar desapercibidos.
Muchos serán ojos que jamás leerán lo que está escrito en esta hoja, porque ni siquiera tuvieron la gracia de aprender a leer. Pero pueden ser los ojos de la mayoría, que no solemos tener en cuenta.
Y, aunque no sean los ojos de la mayoría, pueden cargar una sabiduría que no suele ser tenida en cuenta ni tampoco considerada o conocida. Pero es la sabiduría que nos enseña a saborear la vida, sin empacharnos, ayudándonos a asimilar.
Dios y el mundo pueden ser vistos de muchos ángulos. Todas esas miradas están concentradas en los ojos del Crucificado, y no debemos ignorarlas.
Francisco y Clara aprendieron ese mirar y creyeron en la utopía de Hijo de Dios pobre. Nosotros también podemos aprender a mirar diferente, y con toda la variedad de que somos capaces. Es así que será hecha en la tierra la voluntad del Padre que está en los cielos.
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Un nuevo mirar
Necesitamos aprender con Jesucristo, Francisco y Clara, a tener una “mirada de pobre”. El  “mirar de rico” es el que ve en todas las cosas algo que se posee o se puede poseer. “Mirar de pobre” es el de la persona que queda admirada y agradecida por lo que ve, usa con alegría, pero no siente la necesidad de guardar, de llevar consigo.
“Mirar de rico” es el que evalúa las personas como sus posibles servidores, pensando en lo que puede hacer de cada una. Tener “mirar de rico” es hasta disputar con los otros, usando inclusive la violencia, para conseguir imponer su voluntad. “Mirar de pobre” es el que piensa en como podría ser útil para cada persona que va encontrando.
“Mirar de rico” es el de quien quiere siempre estar por encima, siendo admirado y respetado por todo el mundo. “Mirar de pobre” es el de quien es feliz porque los otros tienen buenas cualidades, se siente hasta maravillado y estimulado por esos dones ajenos, pero ni piensa en competir.
Quien tiene el “mirar de rico” puede hasta crecer por fuera, pero va disminuyendo por dentro, porque su corazón se va asfixiando. Quien tiene el “mirar de pobre” no toma nada para sí mismo, porque está siempre expandiéndose a partir del corazón. Es un bien que se difunde, no es un bien que se acopia.
El “mirar de pobre” de Jesús, de Francisco y de Clara ya partía del hecho de haberse sentido profundamente amados por Dios Padre, descubriendo en todo momento, en las personas y en las cosas que los rodeaban, las pruebas de ese amor de Dios. El “Reino de Dios” les pertenecía.
Es posible que el mundo tenga que cambiar. Pero es probable que tu mirar, mejorado, ya te ayude a descubrir un mundo nuevo.
4. PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL
1. Haz un esfuerzo por anotar y describir de la mejor forma posible las cinco mayores preocupaciones que tienes actualmente. Enfrenta con valentía el reconocimiento de que tus preocupaciones son un buen índice de lo que tienes en el corazón.

2. Pide ayuda a otras personas. Sin conversar con ellas, intenta describir esas mismas preocupaciones como te parece que son entendidas por algunas personas bien diferentes, que conozcas. No pienses en sus opiniones, en “sus” preocupaciones; piensa en la su reacción ante esos mismos problemas.

3. Después de haber anotado todo, intenta conversar al respecto con cada una de esas personas. Escucha con mucha objetividad todo lo que digan, sin intentar juzgar. Si hubiera que hacer correcciones en lo que tenías anotado, no dejes de hacer el cotejo.

4. Experimenta oír y posiblemente anotar el punto de vista de otras personas menos conocidas sobre las mismas preocupaciones. Será muy importante que puedas oír a personas pobres. Siempre habrá una manera especial de entrevistarlas: desafía tu propia creatividad.

5. Toma la Biblia e intenta anotar en que puntos Dios (y principalmente Jesucristo) concuerda o disiente de tu manera de encarar esas tus cinco mayores preocupaciones. Es probable que encuentres en la Biblia que otros personajes tuvieron tus mismas preocupaciones. Intenta descubrir cual es, a los ojos de Dios, la reacción ante nuestros problemas.

6. Y se supieses que vas a morir mañana, ¿cómo quedarían esas cinco preocupaciones?
► SEGUNDA SESIÓN

1. RELATO

[image: image3.jpg]


El cristalito en el ojo
Esta es la historia de un espejo mágico construido por unos duendes perversos. El espejo tenía una curiosa particularidad. Al mirar en él, sólo se veían las cosas malas y desagradables, nunca las buenas. Si se ponía ante el espejo una buena persona, se veía siempre con aspecto antipático. Y si un pensamiento bueno pasaba por la mente de alguien, el espejo reflejaba una risa sarcástica. Pero lo peor es que la gente creía que gracias a aquel maldito espejo podía ver las cosas como en realidad eran.
Un día el espejo se rompió en infinidad de pedazos, pequeños como partículas de polvo invisible, que se extendieron por el mundo entero. Si uno de aquellos minúsculos cristalillos se metía en el ojo de una persona, empezaba a ver todo bajo su aspecto malo. Y eso es lo que sucedió a un chico llamado Kay. Estaba una noche mirando por la ventana y de repente se frotó un párpado. Notó que se le había metido algo. Su amiga Gerda, que estaba con él, intentó limpiarle el ojo, pero no vio nada.
Sin embargo, a partir de entonces Kay ya no era el mismo de siempre. Cambió su carácter. Sus juegos ahora eran distintos. Aparentaban ser muy juiciosos, pero su actitud era siempre crítica, ácida, distante. Veía ridículo todo lo positivo y bueno. Le gustaba resaltar lo malo, poner de relieve los defectos de todo. Y aquel odioso cristal, que tanto había cambiado su modo de ver las cosas, se fue deslizando desde el ojo hasta llegar al corazón, que se enfrió tanto como su mirada y se convirtió en un témpano de hielo. Y entonces ya no le dolía.
El chico acabó recluido en un frío castillo, y allí vivía, persuadido de que era el mejor lugar del mundo. Su amiga lo buscó de un lugar a otro durante un año. Tuvo que superar muchas dificultades hasta que al fin lo encontró. Vio entonces cómo el chico se entretenía coleccionando trocitos de hielo y componiéndolos con diseños muy ingeniosos. 
Gerda se abrazó a él llorando de alegría. Al principio no reaccionó pero poco a poco su cara fue cambiando y unas grandes lágrimas rodaron por su rostro, con una de ellas salió el trozo de espejo que se le había metido y de pronto recordó a Gerda y toda su vida anterior. Se dio cuenta del frío que hacía en aquel lugar y le pidió a Gerda que salieran cuanto antes de allí. Volvieron caminando a su ciudad donde vivieron felices para siempre.
2. DINÁMICA DE GRUPO
La obra más hermosa de Dios
Consiste en llevar una caja del tamaño de una caja de zapatos, al grupo. Decirles que dentro de ésta, se haya la creación más especial de todas las otras creaciones hechas por Dios.
Todos querrán ver lo que hay dentro de esta caja, algunos pueden intentar deducir qué es, el líder debe hacer el compromiso de mostrarles a algunos (en forma individual) lo que hay dentro de la caja, pero deberá advertirles que no podrán decirle a los demás hasta que el líder lo haya enseñado a todos de una vez.
Dentro de esta caja hay un ESPEJO, es decir, la obra más especial de todas las demás hechas por Dios, somos tú y yo... con este ejemplo práctico se puede enseñar a tener autoestima, partiendo del principio que Dios nos hizo con sus propias manos, y para El somos lo más especial.
3. REFLEXIÓN
Quizá en la vida ordinaria a bastantes personas les ha pasado algo parecido. En determinado momento, su mirada cambió. Empezaron a ver todo con peores ojos, a fijarse siempre en lo negativo. Fueron seducidos por una dialéctica turbia y peligrosa que les llevaba a asomarse a todos los abismos. Pensaban que con eso superaban una ingenuidad anterior, y les sucedió como a los que miraban en aquel maldito espejo: estaban seguros de que ahora tenían una visión más madura, de que veían las cosas tal como en realidad eran.
Y al cambiar su mirada, cambió también su corazón. Empezaron a ver a las personas por sus defectos en vez de por sus cualidades. Empezaron a ser envidiosos, a pensar mal, a sufrir con los éxitos ajenos, a ser victimistas. Muchos de ellos volcaron esa visión negativa también sobre sí mismos, y eso les llevó a agigantar sus defectos, a infravalorarse y autoempequeñecerse.
Con el tiempo, quizá han advertido que ese proceso les atormenta y les consume, pero les cuesta controlar sus pensamientos. Saben que deberían reconducir esas ideas que se han adueñado de su cabeza, pero hay algo que congela sus recuerdos y emociones, como sucedía a Kay durante su cautiverio en el castillo.
Para superar ese modo negativo de ver las cosas –que en alguna medida nos afecta a todos–, hemos de comprender lo equivocado de ese dolor, lo que hemos sufrido y hecho sufrir inútilmente, lo ingratos e injustos que hemos sido con nuestros pensamientos. Cuando lamentemos de verdad todo eso, cuando dejemos reponerse al corazón y empecemos a ver las cosas con los ojos de antes, volveremos a ver la realidad tal como es.
Quizá el problema es que el corazón está ya un poco frío y apenas nos duele, como le pasaba a Kay. Pero no por eso deja de tener y necesitar arreglo. Es un cambio difícil, pero posible. En el cuento, fueron las lágrimas de Gerda las que se abrieron camino hasta el corazón de su amigo, que también comenzó a llorar, y lo hizo de tal modo que el maldito cristal salió flotando entre sus lágrimas. También a nosotros nos puede ayudar mucho una mano amiga, una persona que supere los obstáculos que sean necesarios hasta hacernos comprender lo triste de nuestra actitud. Porque la vida a veces es dura y difícil, pero lo es sobre todo por ese cúmulo de prejuicios que nos ha entrado por la mirada y ha ido descendiendo hasta el corazón. Y sólo ese llanto del alma nos hará valorar el error y superarlo.
4. PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL
Después de leer este texto, busca en la vida de Francisco de Asís o recuerda algún episodio que refleje su manera de mirar.
Francisco de Asís es de todos, porque ha mirado a toda persona, a toda realidad con una mirada nueva, limpia, sin trasfondos, sin segundas intenciones. Ha mirado a Dios simplemente como un Padre bueno que acompaña y que nunca pasa factura por lo que nos da. Ha mirado la creación como una casa en la que pueda sentirse sin temor; por eso, hasta las criaturas irracionales, pero agudas, lo han visto como uno de los suyos. Ha mirado a las personas como hermanas reales, y ha creído que de sus “familiares” nunca recibiría ningún mal.

Francisco de Asís, Francisco de todos
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